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(Anexo I)
	TÍTULO
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	Código
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	CENTRO
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	LUCENA

	COORDINADOR/A
	MARÍA POYATO MEDINA

	Nº Integrantes
	9
	Hombres
	1
	Mujeres
	8

	Asesoría de referencia
	Leonor María Martínez Serrano


1. Grado de consecución de los objetivos.
Durante este curso hemos alcanzado algunos de los objetivos propuestos, aunque aún tenemos mucho trabajo debido a diversos inconvenientes que no hemos podido resolver que comentaré más adelante.

· Seguimos teniendo que mejorar la cartelería y el ambiente bilingüe. Me han hecho responsable de decorar el centro y he encontrado muchos problemas a la hora de coordinar qué tipo de carteles o modelo íbamos a usar. Al final llegué a un acuerdo con la Jefa de Estudios para elegir el modelo que debíamos usar para todo el centro.

· Con respecto a la webgrafía, nuestra auxiliar nos ha hecho una lista de páginas en las que podemos encontrar material muy útil para complementar nuestras clases.

· Las carpetas de recursos que debíamos ir guardando por curso de las fichas utilizadas, en algunos casos no se han tenido en cuenta por diversos motivos, así que seguimos faltos de material que se haya usado otros años anteriores.

· Con respecto a la metodología AICLE, sí que hemos trabajado y nos hemos familiarizado con ella. Hemos trabajado UDIs de Naturales y de Sociales y hemos hablado del resultado, aunque seguimos planteando que las UDIs deberían ser integradas.
2. Nivel de interacción entre los participantes.
A pesar de plantear a principios de curso que las reuniones bilingües debían hacerse cada lunes de la segunda o la tercera semana del mes, no se ha materializado esta decisión, factor decisivo a la hora de tomar decisiones, ya que, si no nos reunimos, es imposible que vayamos consensuando aspectos y compartamos el trabajo que estamos realizando. Es por este motivo que, aunque hemos estado trabajando, ha primado más el trabajo individual que colectivo. En cuanto a la realización de UDIs, que en un principio iban a ser integradas, en una reunión se planteó que era preferible optar por un modelo de UDI por área en vez de un modelo interdisciplinar. 

He encontrado mucha dificultad para poder reunirnos porque las reuniones se fijan desde Jefatura de Estudios y siempre ha habido otros temas urgentes a tratar, entre otros además, es que ha coincidido este curso con la elección de nuevo Director, por lo tanto los Claustros, las reuniones y los cursos de ABN han dejado poco tiempo algunos meses para poder establecer reuniones de seguimiento. Ha primado la formación en centro en torno a ABN y, por tanto, llevamos dos años en los que el bilingüismo se ha quedado en varios ocasiones en un segundo plano.
3. Grado de aplicación en su contexto educativo.

Como ya he comentado en el apartado anterior, en el centro hemos podido compartir materiales o páginas dentro de nuestro nivel, pero, en lo que al equipo bilingüe se refiere, ha habido escasa cohesión grupal.  He encontrado muy frustrante que no se llegue a un consenso y se proponga alternativa alguna, con lo que al final nunca terminamos de resolver ninguno de los temas pendientes.

Tras varias reuniones hemos llegado al acuerdo de que este aspecto debe cambiar para el próximo curso.
4. Efectos producidos en el aula tras la transferencia de lo aprendido.

Como efectos en el aula más evidentes, podemos destacar que las UDIs han ayudado a que veamos que el libro de texto no es fundamental y no es decisivo a la hora de impartir los temas que tratamos. Es muy importante que busquemos material que sí esté adaptado al nivel de nuestros alumnos/as y que complemente o amplíe nuestra unidad. A pesar de no dejar de hablar de la importancia de “hacer una clase nuestra” en las reuniones, el debate sobre usar los libros de texto en inglés o español no ha dejado de estar presente. Por mi parte, he hablado con el Equipo Directivo y si la labor de búsqueda y recopilación de material se llevara a cabo de una manera efectiva, sería posible no usar ni siquiera los libros de texto o usarlos como complemento. Esta opción es la que he planteado, pero a día de hoy aún no hemos llegado a ningún acuerdo en la forma de trabajar.

El hecho de que la plantilla bilingüe no sea definitiva dificulta mucho la toma de decisiones y el consenso.
5. Productos, evidencias de aprendizaje que se han adquirido.

Durante este año hemos aprendido qué es la metodología AICLE y cómo trabajarla, aunque he encontrado que algunas compañeras no están por la labor de buscar materiales, adaptarlos y complementarlos y tener en cuenta que la enseñanza del bilingüismo implica mucho más que trabajar el vocabulario que nos presente cada unidad.

      La auxiliar de conversación es un recurso muy útil para ayudarnos a desarrollar nuestras unidades y, además, nos puede buscar material con antelación y después escoger entre lo que nos encuentre lo que nos resulta más útil y se adapta más a nuestro alumnado. Ella nos ha ayudado y contamos con las fichas que nos ha dejado en los tres cursos en los que ha estado.

     Tenemos varias UDIs ya elaboradas de los cursos de 1º, 2º y 3º, que son los cursos en los que nuestro centro tiene implantado el bilingüismo. Las UDIs han sido trabajadas solo por las maestras bilingües y esto no debería haber sido así, pero por no podernos reunir por falta de organización y tiempo hemos terminado trabajando de una forma más individualizada.

6. Destacar aspectos que hayan resultado interesantes.
A pesar de los problemas y dificultades, querría destacar que he encontrado compañeras que me han respaldado, se han prestado a ayudarme y se han involucrado en el bilingüismo ayudándome a plastificar cartelería para cada clase, tomando la decisión de tener unas rutinas mínimas para potenciar el bilingüismo como es que, aunque no sean bilingües, la fecha se escriba en inglés y veamos los días de la semana en este idioma diariamente.

7. Destacar aspectos susceptibles de mejora.
Planteo que para ser coordinadora y que mi labor sea eficiente y eficaz, se debe confiar en mi criterio y en lo que considero lo mejor para el centro en todo lo que tenga que ver con el bilingüismo. Por supuesto, no hablo de tomar las decisiones por mí misma, pero sí que las decisiones deben estar consensuadas y habladas con el Equipo Directivo y, una vez que nosotros tenemos las cosas claras, ya plantearlas al resto del Equipo Bilingüe. Si el personal del centro no es definitivo, debemos plantearnos el tipo de bilingüismo que queremos desde los que sí estamos en el centro de forma permanente y que los docentes que lleguen tengan que adaptarse a nuestra forma de trabajar.
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